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propio de Casio, por la preferen­
cia que se le daba á Bruto en 
Roma, lo buscaba con frecuencia 
con el objeto de realizar sus mi­
ras. Un día le preguntó si con­
curriría al senado el primero de 
M.irzo, dia en que estaba acorda­
do por los amigos de César pro­
poner hacerle rey. A lo que 
Bruto contestó que se ajisehtáría. 
¿Y qué haréis, replicó Casio, si 
á vos y ámí nos avisan particu­
larmente? Afi obligación enton­
ces seta, dijo Bruto, no guardar 
silencio: defenderé la libertad: 
háblwré en fabor de Roma y stís 
derechos; y cuando ya no pueda 
hacer otra cosa moriré poi ellos. 
Estas palabras animaron á Casio 
a maniféstárle su proyecto, en él 
que entró sin dificultad, y desde 
aquel instante, uñó y otro (*ío 
pensaron sino en asociarse com­
pétente número de amigos de 
cuyo valor y secreto pudieran 
Confiar. El primero á quien 
Bhitb buscó fué á Ligarlo; mas 
habiéndole hallado en cama, á 
causa de una enfermedad, y ha­
biéndole igualmente manifesta­
do el sentimiento que le causaba 
verte en aquel estado, cuando 10 
había menester; Ligarlo, ya por 
el particular afecto con que apre­
ciaba á1 Bruto, ó ya porque sos­
péchase él asunto que le había 
llevado á su casa, inCOrporándo- 
9é én Irícama, dijo: ,,Bruto, bien 
sabéis cuánto os he amado, y 
cuanto dprécio vuestras virtudes: 
si formáis alguna empresa digna 
de vos, ya estoy bueno, dispo­
ne dde mi. Cón la misma facili­
dad entraron én la cóhjutaéion 
todbs lós partidarios de Pompe 

yo, cuya sangre, aun estaba fres­
ca, decían, en las manos délos 
asesinos de Roma. Esto no de­
be causar admiración, porque al 
fin eran adictos á la causa de la 
libertad, desde el principio. Y 
aunque César creyó que con la 
sangre de Pompeyo lograría pa­
cificar enteramente á Roma, y 
su reinado seria sin oposición ni 
turbulencia; no conoció este mi­
serable dictador que el instante 
del sacrificio de Pompeyo, fué el 
momento en que se abrió un abis­
mo en que se había de hundir 
par?, siempre el que por enton­
ces se consideraba vencedor. Lo 
que admira en gran manera es, 
qué también fuesen del partido 
de los conjurados muchos ami­
gos de César, quienes habían se­
guido sus intereses, y acompa- 
ñádole en algunas batallas. En­
tre estos, fueron mas notableá 
Trebonio, y Décimo Bruto, de 
Iqs cuales el primero había sido 
cónsul, y él segundo debía serlo 
de allí á dos años.

He aquí una lección que hace 
conocer á los’ojos menos perspi­
caces, qué un injusto usurpador, 
por grandes prendas que tenga, 
como las tenia César, no debe 
confiar en el afecto que le simu­
len los que le rodean.

CIENCIAS,
Concluye el artículo comenzado en el 

número 25.
Por el análisis que precede, 

queda probado con evidencia, 
que las ideas no son, como asegu­
ra el articulista, actos simples 
del espíritu; sino que la sensa­
ción és la causa directa v ñeco- ‘ V


